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1 á 3.—Trajes de paseo
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unión y  de ca lle  y  blusas de noved ad . -  17 á  21. T rajes de 
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4.—Traje para niüa

H oja  d b  p a t r o n b s  n ó m . 6 9 9 .- T r e s  prendas de novedad. 
H o ja  d b  d ib u jo s  n ó m . 699. -  Diversos y  variados dibujos. 
F ig ü r In  i l u m in a d o . -  Blusas y  trajes de últim a novedad.

E X P L IC A C IO N  DE LOS SUPLEM EN TO S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m  699. -  Chaqueta para niño, 
abriguito y  vestido para niñas. -  V ían se  los grabados y  exp li­
caciones en la  misma hoja.

2. H oja d e  d ib u jo s  n ú M. 699. -  Diversos y  variados dlbn- 
jQS, _ V ía n se  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r In  i l u m i n a d o . -  Blusas y trajes de últim a novedad.
P rim er traje, de paño atu l gris, con  falda rem ontante abro­

chada i  nn lado por una serie d e  botones de terciopelo verde 
y orlada, por e l borde, de un  bies de terciopelo. Cuerpo ablu­
sado, formando un ancho peto en el delantero y recortado, en 
la  parte inferior y  superior, en dos almenas, g u arn ecid a  de

rrada al bies por dos pespuntes. Chaqueta abrochada asimisroo 
a l bies sobre un peto d e  piel de nutria. C u ello  de m arinero y 
puños de las m angas de piel de nutria. A d o rn o  de botones de 
fantasía en la  chaqueta y  en la  falda. Som brero cam pana de 
terciopelo con boina de la  m isma tela, adornado de p ie l de nn- 
tria y  de un penacho.

4. T r a j e  de niña, de paño ó  lana a in l Sevres, guarnecido 
de galón  de terciopelo negro bordado con h ililio  de oro viejo. 
E ste vestidito cae liso  por delante y por detrá-s y  va plegado á 
los lados sobre las m anguitas cortas orladas de galón. Feto de 
tu l fruncido a l escote y  cinturón de seda con hebilla de oro.

5 . T r a j e  de n iña, de estilo sastre, de paño color de nutria. 
F ald a  plegada í  los lados, formando tabla detrás y  dos plie-

7 ._.Aplioaciones de gasch ito  de Irlanda

5.—Traje para niña

barritas de terciopelo sujetas p or botones: igual adorno en las 
m angas. C u ello  y  camiseta de guipur. Som brero de fieltro co­
lor verde bronce, dtapeado d e  terciopelo d el mismo tono.

Segunde tra je , de terciopelo color de nutria, guarnecido 
de aplicaciones d e  tren cilla . F a ld a  de hechura de funda y  cuer­
po ablusado form ando una so la  pieza con las manguitas cortas; 
seguodas m angas de la  m isma te la. Canesú y  presillas de tren­
cilla  cayendo sobre las m angas. C uello , (>eto y  m angas inte­
riores de tn l bordado de motas de terciopelo. Som brero de 
terciopelo aznl, forrado de muselina de seda rizada color de 
tosa, drapeado d e  liberty del mismo tono.

P rim er cuerpo de la itquierda, de liberty verde avellana, 
adornado d e  galon es bordados, de tonos apagados, y d e  boten- 
citos. Cinturón de terciopelo flexib le. Cu ello  y  m angas inte­
riores de seda plegada.

Segundo cuerpo de la izquierda, de seda á listas blancas y  
negras, cortado e l delantero en linea recta sobre un ancho cin- 
tnrón de seda negra. CneUo bordado y chaleco y  presillas de 
seda color d e  rosa, Chorrera y  volantes de las mangas de en­
cajes.

P rim er cuerpo de la  derecha, de tafetán plata y  verde agua, 
guarnecido de lazos de terciopelo negro. Gran cuello y  ador­
no de las m angas d e  encaje d e  Irlanda. Cam iseta y  manguitas 
interiores de tul p legado. Cinturón de terciopelo verde.

Segundo cuerpo de la  derecha, de marquesita azul ceieste, 
abrochada á  nn lado y  orlada de una estrecha cinta de raso 
color de rosa. M angas largas, cruzadas en su p a ite  inferior. 
A dorno de botones y presillas en  el delantero y  las mangas. 
Cinturón d e  raso color d e  rosa.

D E SCRIPC IO N  DE LO S  0 -R A 6A D 0 S

I á 3. T r a j e s  d e  p a s e o .
/ . T ra je  de terciopelo azul guarnecido de chinchilla. 1.a 

falda, que es de hechura de funda, y  el cuerpo ablusado, van 
abrochados al bies. M angas rectas adornadas d e  chinchilla. 
Cinturón de seda azul. Som brero campana, de fieltro, adorna­
do de cinta de terciopelo y  de un gran lazo y  una plum a des­
rizada hacia  atrás.

I I .  Traje  de paño verde lagarto. F ald a  túnica abierta  á  nn 
lado y  orlada d e  piel de m arm ota. C uerpo ablusado, formando 
una tabla delante adornada d e  bolones cincelados. Canesú p le­
gado, orlado d e  una tira  de piel de marmota y  guarnecido, lo 
mismo que las m angas, de un galón plateado. T iras de piel de 
marmota forman los puños d e  las m angas. Cinturón de tercio­
pelo con hebilla  cincelada. Som brero de terciopelo, orlado de 
piel de m arm ota y guarnecido de dos plum as cuchillo  de Argos.

I I I .  Trate  estilo  sastre, de paño color H abana. F ald a  ce-

0 .—Traje para niña

gues anchos delante pespunteados y  redondeados ó  formando 
una onda, adornada con redondeles de trencilla Chaqueta de 
la  misma forma, con cu ello  cruzado y adornada de redondeles 
de trencilla, Petito  de piel de gamuza. Som brero de fieltro 
blanco, adornado de cinta y de un gran lazo.

6. T r a je  de niña, de lana i  cuadros, d e  forma de blusa, 
fruncido á los lados y  detrás y  sujeto por un cinturón de seda. 
E l borde de ia  fiilda v a  rodeado de un bies de seda; el mismo 
bies orla las m anguitas corlas. Cuellecito de bordado icglós 
con corbata de terciopelo negro.

7 . A p l i c a c i o n e s  de ganchito para adornar trajes y  blusas; 
se hacen con colores variados y  adecuados, usándose sedas 
finas pata ios remates.

8. A b r ig u it o  para niña, d e  paño color de cuero, abrocha­
do á  nn lado, á la  rusa, por botones y presillas de pasamanería 
con redondeles. Peto y  bocam angas d e  paño blanco bordado 
de trencilla, orlado de una gruesa trencilla. Presillas adecua­

das en las hombreras.
9. T e a j e  de ca lle , de paño color de ratón, guarnecido,'en 

e l escote y  en las m angas, de aplicaciones bordadas, orladas 
de galón ; el delantero y  la  parte d e  detrás de la  túnica forma 
una tabla  con dos pliegues por lado, y  guarnece e l borde de 
la  túnica una ancha tira de terciopelo. Cinturón de galón con 
h ebilla  de m etal y  cuello de tu l bordado, T o ca  de terciopelo, 
rodeada de cordones de oro formando un lazo y escarapela que 
sujeta un herm oso penacho,

10. T r a j e  de sastre, d e  paño cazador, guarnecido de chin­
ch illa , ó  de zorro gris. F ald a  y  chaqueta recta, guarnecidas de 
tren cilla  cola  de ratón y  de bolones de madera, Cu ello  craza- 
do. Som brero d e  fieltro gris, adornado de terciopelo negro y 
de un gran lazo de tafetán azul cazador y una plum a de aves­
truz natural.

11 . V e s t i d i t o  para niño, de franela blanca, fruncido en 
ios hombros y adornado e l escote, el delantero y  los pnñitos 
de las m angas de tiras encarnadas bordadas á la  inglesa, C in ­
turón de seda escocesa blanca y  encarnada M angas rectas, 
fruncidas á los puños.

12  á 16  T r a j e s  d e  r e u n ió n  v  d e  c a l l e  y  b l u s a s  d e

N O V E D A D .

I .  B lu sa  de crespón color H abana, con delantero plegado, 
con pliegues pespunteados, guarnecidos de presillas de pasa­
m anería y  d e  botoncitos. Canesú de crespón orlado d e  galón, 
cayendo en forma de presillas sobre las m angas. A dorno ade­
cuado en los pnños. Cinturón de crespón y  cuello plegado de 
te la  de seda rizada, orlado d e  galón.

I I .  B lu sa  de raso color d e  alhucem a, orlada de una gruesa 
trencilla  y recortada sobre una blusa interior de guipur anti­
gu o. M angas plegadas con puños lisos y  adornadas de guipur 
rem ontante. Cinturón de terciopelo.
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/ / / . Traje  de reunión, de te itio p e lo  azul, cubierto de una 
t ín ic a  fruncida de m uselina de seda, orlada de una ancha tira 
de tul bordada de perlas y  lentejuelas. C uerpo de terciopelo 
cruzado y  cubierto d e  m uselina de seda, con el escote y  e l b o r­
de de las m angas de tul bordado de perlas y  lentejuelas. C in ­
turón con caídas, abrochado por una escarapela. U n  borde de 
piel guarnece el cuerpo, la  tán ica  y  las caídas del cinturón.

Í V .  Traje  de b aile  pata señorita, de velo de seda azul celes­
te, rosa pálido ó  b lln c o , gnarnecido de entredoses adecuados 
de tu l bordado- F ald a  recta  con tres alforzas en la  parte infe­
rior y  guarnecida de entredoses, form ando deiantal, más largo 
delante. Cuerpo ablusado, guarnecido de entredoses con cami­
sola fruncida formando escote cuadrado. M anguitas cortas for­
mando una sola pieza con e l cuerpo y m angas interiores ador­
nadas de un vülantito de v e lo  d e  sed a. Cinturón de terciopelo 

con escarapela.

m iento, y  su acierto consiste en saber calcular la  duración de 
este período, que es diferente para las diversas plantas. Una 
vez veriñcado este descanso indispensable, es fácil obtener un 
rápido crecim iento y  com pleto florecim iento m ediante e l au­
m ento de la  tem peratura y  otros procedim ientos, entre los que 
en primera linea figura la  eterización.

E ste procedim iento fué empleado por primera v ez  por el 
botánico d a n ís  Johansen, quien basándose en las investigacio­
nes de C laudio Bernard y  otros, había estudiado detenidam ente 
los efectos que surten las substancias tóxicas sobre los proce­
sos vitales en las plantas. Com o resultado de estos estudios, 
Johansen encontró que determ inadas cantidades de éter y  clo­
roform o, evaporadas dentro de nn recinto cerrado, ejercen una 
influencia singular sobre las plantas en e l periodo de descanso. 
S i las plantas de esta sneite tratadas son trasladadas luego al 
invernáculo, em piezan inm edialsm ente á brotar; de esto se

8.—Abrigo  de niña

pelo. Igu al adorno en las m anguitas cortas y  mangas interio­
res. Cu ello  y  peto de guiput. Cinturón de seda flexible.

I I I .  B lu sa  d e  terciopelo listado, abrochada á  un lado por 
un bies pespunteado orlado de un  volante plegado, Canesú, 
m angas cortas é  interiores orladas del mismo adorno. C intu ­
rón drapeado a l bies. C u ello  y  peto de linón plegado. M an ­
guitas de encaje.

I V .  Vestúio de je rg a , guarnecido de trencilla negra. Falda 
rem ontante, recortada en forma de túnica, orlada por el bor­
de, sobre la  b id a  lisa, de galón de trencilla. Cuerpo recortado 
sobre un canesú bordado. Pequeña aplicación de bordado ador­
na el delantero, form ándola un m arco de trencilla negra, M an ­
gas rectas con bocam angas pespunteadas. C u ello  y  mangas in­
teriores de velo d e  seda plegados. T o c a  de fieltro, con ala 
vuelU , m uy a lta, forrada d e  terciopelo y  guarnecida de tres 
plum as desrizadas.

V. Traje  de paño de seda, adornado de bieses de raso que 
forman quilla  en la  fa lda  y  tirantes en el cuerpo. F a ld a  de he­
chura de funda, con una especie de canesú que ajusta las ca­
deras, cruzándose delante y  frunciéndose bajo tres botones. 
Cuerpo fruncido á dicho canesú y  rizado, con bastantes frun­
ces, en la  parte inferior. C u ello  y  peto d f  tul bordado. M angas 
largas, orladas de valenciennes. Som brero tendido, de tercio­
pelo, cubierto de un penacho de plum as que cae im itando un 

juego de agua ó  cascada,

VARIED ADES

El florecicDiento de las plantas en invierno

L a  creciente afición á las flores ha hecho tomar nuevos tum ­
bos á la  floricultura, de modo que actualm ente no hay mes, 
p or frío que sea, en que e l floricultor no nos ofrezca alguna de 
las lindas hijas de la  prim avera. P ara ello  el floricultor h a  de 
contar ante todo con  e l período de descanso que necesita toda 
p lanta antes de que vuelva á set apta p ata  un nuevo floteci-

9 .—Traje de calle

y .  TVayzde je rg a ó la n a  gris hum o, guarnecido de una tren­
cilla  adecuada. Form a delantal m ontante delante y detrás, de 
hechura princesa, cruzándose e l cuerpo por delante, orlado de 
tiras pespunteadas y  bordadas de trencilla. L o s lados de este 
elegantísimo traje caen igualm ente estilo princesa, pero están 
ajustados á m edia falda y  sobre las rodillas por tiras pespun­
teadas y  bordadas de trencilla. Som brero de fieltro, adornado 
de dos grandes alas,

17 á 2 1 .  T r a j e s  d b  c a l l e  y  c u e r p o s  b l b g a n t s s .

I .  Traje  d e  paño flexible, de color palo de rosa, con delan­
tales rem ontantes delante y  detrás, bordados de trencilla, c o ­
m o asimismo el borde de la  falda. Cnerpo fruncido ligeram ente 
á  los delantales y  abierto por delante sobre un peto bordado 
de trencilla. V olan tiios d el cu ello  y  m angas d e  linón. Som ­
brero de fie lu o , adornado de seda liberty, form ando nna gran 
escarapela colocada á  un lado.

I I .  Cuerpc-blusa d e  lana lisa verde lagarto, adornado de 
terciopelo verde. E l delantero lleva  una ancha tabla  adornada 
de botoncitos y  tres pliegues pespunteados por lad o . Canesú 
formado por bieses pespunteados con aplicaciones de tercio- 11,—V eetid ito  para niño

10.—Traje de iieo liura de sastre

desprende que con la  eterización se acorta considerablem ente 

e l periodo de descansa.
M agníficos resultados se han obtenido con este procedim iento 

en las diferentes clases d el rododendion, de las azaleas, tu li­
pas, lilas, sauquillos, rm uguelá y  otras. Interesante es el he­
ch o  d e  que también los arbustos son susceptibles á los efectos 
de la  etetizaciÓD. E n  los ensayos que se hicieron, se desarro­
llaron prem aturamente las hojas y  flores de las ramas que h a­
blan sido objeto  de estos ensayos, en tanto que las ramas no 
eterizadas de la  m bm a planta quedaron atrasadas en su des­

arrollo .
P ero últim am ente se h a  practicado otro procedim iento para 

abreviar e l  periodo de descanso de las plantas, cuyo procedi­
m iento, en vista d e  su grandísim a sencillez, triunfará sin duda 
sobre los dem ás m étodos. N o s referimos al tratam iento de las 
plantas p or e l agna caliente, que consiste en m antener sumer­
gidas en agua caliente las plantas cuyo período de descanso se 
desea abreviar. L a  temperatura del agua ha de ser de 30 á 40 
grados Celsius; las ramas de las plantas deben quedar sumer­
gidas en e l  liquido de nueve á doce horas, sin exceder de esta
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11 á  10. -  TRA.JBS DE R E U N IÓ N  Y  DE C A L L E  Y  B LU SAS DE N O V E D A D
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últim a cifra, porque se verian privadas por demasiado tiempo 
d el iodbpensable acarreo de oxigeno.

R especto á la  época en que se em plee con m is  acierto el 
baño de agna caliente, se  ha observado qne éste influye de 
modo diferente en las diversas plantas; en algunas acorta con­
siderablem ente e l período de descanso. Tam bién pueden obte­
nerse efectos locales con  este procedim iento, igual que con el 

del éter.
E l em pleo del agua caliente da también bonbim os resulta­

dos en cnanto a l exterm inio de los insectos se refiere. R ecien ­
tes ensayos han dem ostrado que en una tem peratura que exce­
da de 54° C . queda destruido el plasm a de la  célu la  v iva  de 
las plantas, pero que en una tem peratura más baja permanecen 
intactos los tejidos m ás delicados así de las plantas europeas 
como de las tropicales y  de las polares, aun cuando por espa­
d o  de unos minutos hayan quedado sumergidos en agua caUen- 
te  cuya tem peratura fuera de más de 50° C- llegan á 54 C . 
E n  el agua de esta misma tem peratura perecen los insectos 
dañinos á  las plantas, como son los escarabajos, pequeños cur- 
culios, com o el gorgojo  d el m anzano, las ctisolem as y otros; 
toda clase de orugas, de piojuelos y  de frontirrostros mueren 
ya en e l agua á la  tem peratura de 45* C-

E ste descubrim iento es de suma im porlancia, no solamente 
pata los floricultores, sino también para los a fic io n a d a  á  plan­
tas y  flores, puesto qne no h ay medio más barato, más sencillo 
y  eficaz para la  extinción de los insectos que e l procedimiento 
indicado. É ste  pnede emplearse así en las plantas de tiestos 
com o en los arbustos y  árboles; en  las primeras por sumersión 
de toda la  planta, en ios últimos m ediante el riego. E n  este 
caso, es m enester que la  tem peratura d el agua aum ente en 
proporción á  la  longitud de la  m anguera. (Teniendo ésta, por 
ejem plo, de cuatro á  seis m etros de larga, el agua habrá de
estar á la  temperatura de 60 á 65“ C .)

Tam bién en otros casos que los indicados, e l agua caliente 
es de gran utilidad para las planU s. Para convencerse de ello, 
basta tegar con agua de 35° C .  una planta que desde mucho 
tiem po esté en e l mismo tiesto, cuya tierra haya quedado gra­
nosa y  seca. T o dos estos grumos se disuelven, la  tierra queda 
fina y  no tardan en desarrollarse señales de nueva actividad 
vegetal- P lantas enfermas que de ningún modo echan brotes 
nuevos, especialm ente las palmeras y  las gom eras, parece que 
vuelven á  nueva vida después de haber sido tratadas eon agua 

caliente.
E l contrario de ios procedim ientos indicados, que van enca­

m inados á provocar e l desarrollo prem aturo de las plantas, es 
el tratam iento con e l hielo, m ediante el cual se alarga e l perío­
do de descanso de é s u s . E ste  procedim iento consiste en que, 
una vez terminado e l período de descanso, las plantas (con 
preferencia las lilas y  «mnguets») se colocan en departamentos 
refrigeiatotios, coya tem peratura esté siem pre bajo  cero, con 
lo  cual se provoca nna prolongación forzada d el descanso in­
verna!. S í en verano ó  á principios d e l otoño se trasladan estas 
plantas á  los húmedos invernáculos, brotan con un v igor sor­
prendente y  dan flor en cortísimo tiempo. E n  e l N orte de A le ­
m ania y  en los Estados U nidos se llegan  á obtener con  este 
procedim iento lilas  y  m uguets, la  linda cam panilla de mayo, 
durante casi todos los m eses de invierno-

L a  enfermedad de la  pereza

A lim en to  para las abejas
después que se ha recogido la  m iel

E n los sitios donde las flores no abundan, es de gran nece­
sidad ayudar á las abejas eon jarabe para que la  puesta de hue­
vos sea gran de y nos provea luego de buen numero de ellas. 
Esta práctica es indispensable para los enjam bres tardíos.

A on qu e no se dé á las abejas gran porción de jarab e, se debe, 
a l m enos, ayudarlas en parte. £1 jarabe debe set todo lo más 
espeso posible. H e  aqni su fórmuia:

E n  S litros y  1 ; ,  de agua se disuelven 9 kilc^ram os de azú­
car. Ksta disolución debe hervir datante algunos m inutos con 
un pnñado d e  sal. A  esta m ezcla se añadirá, p ata  evitar la 
cristalización, un k ilo  de m iel y  en alto  ó  cinco cucharadas 

grandes de vinagre.
V a le  m ás adelantarse a l frío que dejarse adelantar por él, 

por si las abejas no pudiesen guardar provisiones, las cuales, 
bajo la  acción de la  hum edad, fermentarían y cansarían la  d i­
senteria.

Cuando se alim entan las abejas en el Invierno, se han de 
quitar las alzas de las colm enas y  lim itar los radios vacíos de 
abajo  para obtener m ejor repartición de víveres alrededor del 

grupo.
E l jarabe ha de distribuirse a l caer de la tarde, teniendo 

cuidado de n o  derram arlo fnera de la  colmena.
H acia  esta época debe procederse á  la reunión d e  colonias 

pequeñas pata pasar e l invierno.

La  bebida moderada

E sta  dolen cia, conocida en m edicina con e l nombre de <un- 
ciniaris,> causa grandes estragos en las provincias del Sur de 
los E stados U nidos, acarreando a l mismo tiempo importantes 
pérdidas económicas. H ace decenios de años y a  que en aque- 
lias comarcas se conoce, bajo  el nombre de íla zy  sickneas,» 
una enferm edad consuntiva cuyos principales síntomas consis 
ten en que e l enferm o, por e lla  atacado, muestra aversión de­
cidida contra todo esfuerzo, por pequeño que sea, sin  qne, al 
parecer, su estado de salud le  obligue á guardar cama. P oco  á 
poco se presentan todos los síntomas de una fuerte anemia 
contra la  cu al son im potentes todos los rem edios. E l paciente 
se ve atacado á m enudo de una especie de ham bre canina que 
le  induce á devorar hasta la  tierra, la  arena y  la  arcilla . E n  el 
estado de G eorgia, estos enfermos son conocidos con e l nom­

bre de «clag eatets.»
H asta hace pocos años, la  ciencia m édica se v ió  impotente 

frente á  esta extraña dolencia. A l  doctor Charles S tiles, direc­
tor de la  sección zoológica d el departam ento d e  H igien e, le 
cabe el m érito de haber descubierto el agente de la  m enciona­
da enferm edad, que resulta ser un parásito, el nncinario, qne 
v ive en los intestinos d el hom bre y  se nutre principalm ente de 
la  sangre de éste. E n la  autopsia encontró e l doctor S tiles, á 
m enudo, de setecientos á ochocientos de estos parásitos en el 

intestino hum ano.
L a  gran extensión q u e  éstos han adquirido en ¡as provincias 

S o r de la  U nión es debido a l lam entable atraso d e  la  higiene 
pública en aquellas regiones, donde faltan hasta las más pri­
m itivas m edidas sanitarias.

E l número d e  personas atacadas d e  <lazy sickness» se calcu­
la  en dos m illones. E l tratam iento de esta enferm edad es con­
siderado com o sencillo y  consiste m ayorm ente en la aplicación 
de tim el y de sulfato de m agnesia. E l coste del tratamiento 
por persona n o  excede de un dólar.

E l archim illonario M r. R ockefeller acaba de destinar un 
m illón de dólares p ata  la  lucha contra dicha dolencia. Pero 
antes que nada es m enester ilustrar i  la  población de las co­
m arcas infestadas respecto á las causas de esta enferm edad, á 
fin de qne consientan en som eterse a l tratam iento y á las m e­
didas sanitarias indispensables.

E n  los E stados U nidos se constituyó una sociedad con el 
exclusivo objeto d e  estudiar el problem a de la  bebida desde 
los diferentes puntos de vista  social, económ ico, f is io l^ c o  y 
otros.

D e  los estudios en e l terreno fisiológico se encargó una sub­
com isión de m édicos, y ésta ha llegado, después d e  laboriosa 
tarea, á resultados categóricos qne echan irrem isiblem ente por 
tierra la  creencia general de que !* bebida m oderada no sólo 
es perjudicial, sino beneficiosa. D ichas conclusiones afirman 
que lo que suele llam arse bebida m oderada es siempre perju 
dicial, y  que la  cantidad de bebida que puede considerarse 
com o verdaderam ente inofensiva, es m ucho m enor, no sola­
mente de la  que tiene por moderada e l vu lgo , sino de la  que 
como ta l consideran los m édicos.

U n  periódico extranjero qn e se ba ocupado también en este 
asunto, publica e l siguiente cuadro com parativo, en el cual la 
primera colum na expresa, para cada bebida, la  cantidad m á­
xim a que considera inofensiva e l vulgo para consumida diaria­
mente por un  adulto en buena salud; la  segunda colum na ex 
presa lo  que suelen considerar com o máximum los m édicos en 
Inglaterra; la  tercera, lo que considera com o m áximum  la  snb- 
com bión de la  citada sociedad norteam eiicana.

W isk i de cnart.° de id. '/ jj  de í<i.
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Com o se v e , la  cantidad inofensiva en las diferentes bebi­
das es tan pequeña, qne apenas pnede satisfacer a l aficionado 
á ellas. M as por dnro que resulte el hecho, y si hemos de dar 
crédito á ia  com isión yan q u i, lo c ie n o  es que, en parando de 
esta tasa, los efectos del alcohol entran y a  en el dom inio de la 
Patología.

Según las conclusiones de la  citada entidad, resulta nn error 
e l creer qne e l v ic o  y  los licores estimulan las funciones del 
corazón y  e t cerebro, haciendo asi cobrar fuerzas para el tra­
bajo  muscular ó  m ental. « L as bebidas alcohólicas en cantidad 
m o d era d a -d icen  esas con clu sion es-p n eden  ser útiles como 
restauradoras después d e  realizado nn trabajo; pero general­
mente el efecto que causan es depresivo y  perjudicial si se to ­
man antes del trabajo  6 durante él, y a  se  trate de labores m a­
nuales 6 intelectuales.>

«Son inútiles — dicen tam bién — como preventivo contra en­
fermedades infecciosas, y  su efecto es el contrario d el que se 
busca, pues dism inuyendo las e n e^ ia s  del oiganbm o, le  hacen 
más asequible a i contagio.»

vién dose lentam ente y  señalándom e la  guitarra col­
gada en la  pared, m e parece q u e  sería más pronta 
m i curacién .

L evan tóm e al m om ento, tom é la  guitarra, y sin 
esperar nueva in vitació n , canté los siguientes versos 
q u e  bahía com puesto  la n oche anterior:

V a  m is ojos de luz fatigados, 
por la  noche se rinden a l sueño, 
y  d el cielo nn querub halagüeño 
m e parece que baja bacía mí.

Bondadoso se p o ce  á mi lado, 
replegando sus a las divinas, 
y anas formas tan bellas, tan finas, 
m e presenta cual nunca las vi.

«Duerm e en paz,> su voz dulce m e dice;
«Duerm e en paz por mi amor protegido;» 
y  en la  frente im agino dormido 
que un suavbim o beso m e da.

M e dispierto gozoso y  felice, 
y  as! exclam o con  sam a alegría:
«¡Eres tú, tú que m e am as, M aría!;» 
m as el ángel no existe a llí  ya.

;0 h M aría, mi am iga  adorada!,
¿eres, dim e, una hermosa silfida, 
que hacer quiere dichosa m i vida 
con sos dulces caricias de amor?

¿O bien eres, de gloria cercada, 
vana im agen que engendra el deseo?
N o , mi bien; eres, si, y a  lo veo, 
ángel bello  de paz y candor.
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U q  rato después salieron el v ie jo  y  el fraile, y  yo 
m e acerqué á  M aría q u e  trabajaba en silencio  cerca 
d e  una ventana, tan  p álid a  y abatida q u e  m e tenía 
con  m ucho cuidado.

-  M aría, le  d ije  con  tono afable, m e parece que 
n o está usted buena. ¿Q u é tiene usted?

-  N a d a  tengo, respon dió levantan do hacia  m í los 
ojos, cuyos párpados n oté que estaban hum edecidos 
por las lágrim as, no tengo más q u e  un  dolorciiio  de 
cabeza, q u e  espero se disipará durm iendo. Si usted 
quisiera ser m i m édico, M . F ed erico , añadió vol-

C u an d o  acab é, m iré á  M aría y n oté q u e  m i canto 
la  había con m ovido profundam ente; pero ella  volvió 
la  cabeza para o cultar su em oción . Y o  m ism o estaba 
singularm ente enternecido  de ver la  im presión que 
h ab ía  producido; m e acerqué á  la  joven, y  cogiend o 
una de sus m anos entre las mías, le dije:

-  M aría, ¿no es usted  la  que se m e aparece todas 
las noches en m is sueños, con  dulces palabras de fe 
y  d e  am or en los labios? ¿N o  es usted  el herm oso 
ángel de a las  b lancas q u e vien e á  sentarse á  la  ca ­
becera de m i lecho, el ángel consolador que m e pro­
tege  y  m e ama?

-  M . Fed erico, m e respondió e lla  con  voz trém u­
la, sin dud a es un ángel el que usted  ve  en sueños, 
porque bien  m erece q u e  sea un ángel quien le  am e, 
según lo  buen o y generoso q u e  es. P e ro  bien  sabe 
u sted  que y o  no soy otra cosa q u e  una pobre jo ­
ven  ignorante, una aldeana, cuyo  am or n o  puede 
tener p recio  a lgun o á  lo s o jos d e  un hom bre que, 
co m o  usted, se d istingue p o r las brillantes cualida­
des de su talento. A ca so  usted  se engaña á  sí m ism o 
acerca  de las sensaciones qne experim enta; acaso no 
bu sca  usted en estas relaciones efím eras más que 
una distracción  á  sus largas horas d e  fastidio; pero 
si es así, m uy culpable  será usted  y  yo m uy desgra­
ciada.

In clin ó  la  jo ven  su cabeza sobre  las rodillas y 
em pezó á  llorar; pero en aque! m om ento fué cuando 
y o  co n o c í e l im perio que había adquirido en m i c o ­
razón la  pasión q u e  im prudentem ente había dejado 
entrar en él.

- ¡M a r ía ! , exclam é exaltado, ¡M aría! ¿U sted me 

ama?
-  ¿ Y  por qué se lo  he de o cultar á  usted?, respon­

d ió  ella fríam ente levantan do la  cabeza y enjugán­
dose lo s ojos. S í, señor, le am o á  usted, y le  amo 
co m o  acaso  no le  am ará jam ás ninguna m ujer. E sta  
confesión  deberá parecerle  á  usted m uy extraña, 
acostum brado al m undo de la  hip ocresía  y  de las 
m entidas apariencias. E n  su decan tado país de us­
ted, la  confesión  de am or q u e h a ce  una m ujer es 
una prenda segura de su d eb ilid ad  y d e  su derrota; 
pero DO sucede así entre nosotras, pobres aldeanas, 
q u e  no tenem os d o b leces n i sabem os fingir. U n a 
m ujer n o tem e aq u í decir al hom bre á  quien  prefiere 
«yo te  am o,» porque é l sab e  bien  que d e  esta co n ­
fesión no debe deducir con secuen cia  alguna favora­
b le  á  sus deseos. A dem ás, M . F ed erico, usted  no 
ignora que dentro de p ocos días tendrá que m archar 
de aq u í y q u e  no volverá jam ás,..

Su voz se alteró  sensiblem ente, p ero  con tin uó d i­
ciendo:

- Y  tam bién  sabe usted que á  m uy p oco  tiem po 
d e  haberse a lejad o  d e  N olisarte, ni aun se acordará 
d e la  pobre m uchacha cu y o  am or p u d o tentarle un 
instante. Y a  ve  u sted  q u e  n ada he d e  tem er de su 
parte, dándole  á  co n ocer lo  q u e siento, pues esta
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m ism a confesión  va  á  rom per unas relaciones que 
m e eran m uy gratas, pero q u e  por esa m ism a razón 
es necesario que queden desechas sin demora.

D icien d o  estas palabras, se levantó con  dignidad, 
m e alargó su  m ano á la  cual acerqué mis labios, y 
se retiró pausadam ente, lleván d o se  e l pañuelo á  los 

ojos.
A q u ella  escena sólo sirvió para dar nueva fuerza 

á  m i pasión. T ra té  varias veces d e  encontrar á  M a ­
ría sola, pero sea q u e ella evitase su encuentro co n ­
m igo, sea q u e las circunstancias casuales no favore­
ciesen  á  m i deseo, y o  n o  p u d e hablarla los días si­
guientes sino en presen cia de su padre y del fraile, 
cuyas visitas á  la  casa  eran cad a  d ía  m ás frecuentes. 
A lgun as veces sorprendí á  M aría  á  solas con  e l tal 
fraile; éste le  hablaba co n  calor, y ella parecía v iva­
m ente agitada; mas y o  im aginé que e lla  habría con ­
fesado al v ie jo  su p asió n , y  q u e  él trataría de con ­
vencerla d e  que d ebía  arrojar d e  su corazón un am or 

q u e  sin dud a tendría p o r crim inal.
Pasaron así algunos días, y  a! fin, una noche que 

todos estábam os reunidos en la  sala, llam aron á  la 
puerta de la  ca lle  de una m anera bastante brutal. F ué 
la  criada á  abrir la  p uerta, y se presentó en la  sala 
un soldado cubierto  de polvo, e l m ism o q u e  y o  h a ­
b ía  enviado á  C osen za algunos días antes,

-  M i capitán, m e d ijo , entregué el p liego de us­
ted  en m anos d e l general, y aquí está la respuesta.

D icien d o  así, m e presentó un oficio  con  e l sello 
del general, y v i q u e  G regorio  y e l padre B arita  te­
nían fija la  vista  en é l con  indefin ible curiosidad.

-  C o n  perm iso de ustedes, les dije, voy á  enterar­

m e de las órdenes q u e  m e d a  m i general.
M e  levanté, y  acercán dom e á  M aría, que hacia un 

rato q u e no levan tab a los o jos d e  la  labor que esta­

b a  haciendo, le  d ije  en v o z  baja:
-  M aría: m añana acaso m e separaré de usted para 

siem pre; ¿habré de m archar sin poder hablarle con  

libertad por últim a vez?
E strem ecióse to d o  e l cuerpo de la  jo ven , y  levan­

tan do p oco  á  p oco  la  cabeza, fijó  en m i rostro una 
m irada sum am ente distraída. U n  m om ento después 
se disipó la  con tracción  de sus facciones, se llenaron 
sus o jos de lágrim as, y dejan d o  caer la  cabeza entre 
las m anos, exclam ó en v o z  baja  y ahogada:

-  ¡O h! ¡N unca, nunca!
E sta  desesperación  y  esta negativa m e sorpren­

dieron extraordinariam ente; pero los dos viejos nos 
estaban m iran do, y h acién dola  u n  respetuoso saludo,

salí d e  la  sala.
L u eg o  q u e llegu é  á  m i cuarto  rom pí e l sello del 

o ficio  y  lev la  orden en q u e se m e prevenía que al 
tercer d ía  de recib id a  m archase con  los presos á  C o ­
senza, don de les  tenían preparada una función m ag­

nífica.
-  N o  m archaré, no, exclam é desesperado. L a  tro ­

pa se irá  sin m i, porque es necesario q u e yo vuelva 
á  ver á M aría; si, es necesario; la  felicid ad  de m i

vida depend e de ella.
A b rí la  ven tan a y m e p use á  ella, esperando á que 

saliese e l fraile para b ajar á  hablar á M aría. E stuve 
así dos horas, dos m ortales horas que para m í fue­
ron dos siglos; pero a l fio o í abrir la  puerta de la 
ca lle  y v i salir a l franciscano y  á  G regorio  que se 
alejaron algunos pasos d e  la  casa, hablan do con  m u­
ch o  fuego un o y otro. C erré la  v e n u n a , ba jé  inm e­
diatam ente y  hallé á  M aría  sola en la sala, e n  el 
m ism o puesto  en que la había dejado, extraordina­
riam ente pálida y  con  la  vista  tan fija q u e  parecía 
una de las herm osas estatuas d e  m árm ol blanco que 
pueblan los jardin es d e  Ita lia. M e acerqué á  ella  
p recipitadam ente, y co gién d ole  una m ano le  dije:

-  M aría: mis presentim ientos 00 m e habían en­
gañado; pasado m añana ten go  q u e  salir de N olisarte, 
y  es n ecesario q u e  m añana la  vea á usted sola. E s  
necesario, ¿lo entien de usted? ¡Oh M aríal N o  me 
haga usted desesperar n egán dom elo, n o; dem e usted 
alguna palabra de con su elo  y esperanza,

L a  jo ven  vo lv ió  h a cia  m í lentam ente la  cabeza, 
y  m e d ijo  co n  un sonido  d e  voz grave y  solemne:

- ¡ U s t e d  lo  quiere! P u es b ien ; m añana por la  n o ­
che, cu an d o  se baya acostad o m i p adre, vaya  usted 
á  la  casa encarnada, y  entre en la  prim era p ieza del 

p iso bajo, q u e a llí estaré yo.
- ¡G ra c ia s , gracias!, exclam é besando con trans­

porte su helada mano.

E n  aquel instante o í cerrar la  puerta d e  la  calle, 
y sin detenerm e más, salí de la  sala y  subí ligero  á 

m i habitación.
P asé  una n oche en extrem o agitada, y el d ía  si­

guiente m e pareció  extraordinariam ente largo, pues 
aunqu e vi varias veces á M aría, siem pre fué acom  
pañada d e l padre Barita, de m odo q u e no pude de­
cirle  una palabra. L le g ó  a l fio  la  noche, y m i im pa­
cien cia  era tan grande, que no supe esperar á  la  
hora q u e se m e h a b ía  citad o. Salí al cam p o y em pe­
c é  á  pasearm e sin dirección  fija con una agitación  
febril, hasta que pareciénd om e q u e  sería ia hora de 
la  c ita , m e dirigí á  la  casa encarnada. Sabía que 
ningún habitan te d e l p ueblo  se atrevería á entrar en 
ella  ni aun acercarse durante la  n oche, y lejos de 
extrañarm e de q u e M aría  la  hubiese preferido, a d ­
m iré la  prud en cia  con  q u e  había co locad o su am or 
bajo  la protección  de terrores supersticiosos. N o  
tardé m ucho en llegar á  la  puerta de la  casa arrui 
nada, y  vi q u e  había luz en una de las piezas bajas, 
«Sin dud a es ella,» m e d ije  á  m í m ism o, y entré sm 

titubear en la  casa.
M as apenas había dado algunos pasos hacia don­

de m e p areció  que debía  estar la  luz, o í que cerra­
ban la  puerta de la  ca lle  y p ercib í el ruido de una 
llave  en su cerradura. N o  soy supersticioso n i c o ­
barde, p eto  confieso q u e aquella  circunstancia me 
hizo  estrem ecer involuntariam ente. Sin  em bargo, di 
todavía algunos pasos y vi qtie salía lu z por el agu­
jero  de la  cerradura de una puerta que estaba cerra­
da. A cerquém e con  p recau ción, y sin saber por qué 
eché la  m ano á  un  puñal que llevaba conm igo. 01 
en lo  interior un  ru ido confuso de voces, y baján do­
m e p o co  á  p o co  m iré adentro por el agujero de la 
cerradura, p ero  qu ed é atónito  a l recon ocer á M aría, 
con  ios cabellos desatados y la  vista desencajada, 
puesta de rodillas delante d e l padre Barita, que la 
ten ía  co gid a  por un brazo, fijando en ella sus ojos 

centelleantes.
- ¡P e r d ó n , perdón!, d e c ía  la  jo ven  m oviéndose 

dolorosam ente entre las m anos d e l v ie jo ; ¡perdón 
para él y para mí, padre mío! T o d a v ía  es tiem po; no 
m e deten ga usted; no quiero q u e  m uera, quiero sal­

varle.
U n a  sonrisa infernal que m e hizo  estrem ecer, aso­

m ó á  los labios del fraile.
-  P ero  es un crim en horroroso el que me hace 

usted  com eter, gritaba M aría  arrastrándose p o r el 
suelo desesperada. P u es bien; que su sangre caiga 
sobre tu cabeza, v ie jo  im placable, p orque tú solo 

eres su asesino, tú  so lo, ¿lo oyes?
D e  repente la  joven  calabresa, hacien do un v io ­

lento esfuerzo, se arrancó d e  las m anos q u e la  suje­
taban , y  d e  un salto se halló de pie frente a l viejo, á 
quien  intim idó con  una m irada llena d e  audacia.

-  A pártate, verdugo, le  d ijo  con  extraordinaria 
exaltación; apártate. T ú  no eres un ser hum ano sino 
un espantoso dem onio. E se  francés á  quien  quieres 
degollar, y o  quiero  salvarle; sí, lo  quiero, porque le 
am o con  pasión frenética,

Y  co m o  si hubiese co n o cid o  la  inutilidad de sus 
esfuerzos, exclam ó poniéndose de rodillas y  derra­

m ando un torrente de lágrim as:
- ¡ O h  F ederico!; perdónam e, perdónam e, q u e  yo 

so y quien te  asesina. A ye r, h o y  m ism o, m e dirigías 
am orosas palabras y m iradas ardientes, y y o  loca, 
extraviada p o r terrores supersticiosos, alucinada por 
las palabras infernales de ese in icuo  fraile, te he traí­
d o  á  esa caverna d e  ladrones. P ero  m e habían am e­
drentado con  el infierno, cuyos horrores y  torm entos 
m e pintaba todos los días con  infatigable perseve­
ran cia  esa serpiente. T e n ía  m iedo, y  te he vendido 
cobardem en te, Fed erico. P ero  si tú  m ueres, moriré 
yo  contigo. Sus puñales, antes de llegar á  tu  corazón 
habrán atravesado e l m ío y m orirem os juntos.

E l fraile se había  acercado á  M aría  y  le  decía  con 

vo z  trém ula de rabia:
-  E se  hom bre á quien dices que am as, ese hom ­

bre, pobre loca, es e l asesino de tu herm ano.
-  ¡Asesino!, d ijo  ella  estrem eciéndose, ¡oh nol; no 

es é l el q u e  m ató á  m i herm ano; fueron los otros; él 
es ju sto  é inocente, buen o y generoso. ¡A sesin o  él!; 
no, no; e l asesino es usted ..., el asesino soy yo. ¡Oh 
D io s mío! ¡D io s m ío! Perdonadm e.

M aría  cayó en un  estado de abatim iento estúpido, 
y yo com prendí q u e estaba perdido. E n to n ces com

prendí e l objeto  d e  aquellas largas conversaciones, 
en las cuales, obrando e l fraile  sobre e l a lm a tierna 
y  tim orata d e  la  pobre m uchacha, la  h a b ía  con duci 
do  por grad os á  com eter la  horrible infam ia de que 
y o  era víctim a. D irigím e á  la  puerta d e  entrada para 
ver si podría huir, p ero  estaba perfectam ente cerra­
da, y  aunqu e h ice  esfuerzos desesperados por arran­
car la  cerradura, em pleando para ello  to d o  el vigor 
q u e p ued e com unicar e l instinto  d e  la  conservación, 
a l fio el estado d e  mis m anos doloridas y ensangren­
tadas m e obligó á  renunciar á  m i em presa. E n ton ces 
sentí apoderarse de m i alm a un  a cceso  d e  rabia que 
ahogaba, corrí furioso á la  puerta del cuarto  donde 
se hallaba M aría, la  a b rí d e  una patada y entré con 
e l puñal en la diestra. E l fraile  habla desaparecido, 
y  la  jo ve n  estaba sola, acurrucada en m ed io  d e  la 
p ieza y  con  las m anos cruzadas. A l notar m i presen­
cia  no hizo m ovim iento alguno, y c iego  yo de furor, 
m e abalancé á ella , y levantando el puñal, le  dije:

-  M aría, eres una infam e que m e has vendido 
cobardem en te, y vas á  morir.

F ijó  en m í una m irada extraña, y contestó:
- ¡ O h ! ,  sí, F ed erico; m átam e, m átam e, pues que 

sufro dem asiado.
Y  se arrojaba á  m is pies gim ien do con  e l m ayor 

desconsuelo. E l m om ento de fiebre q u e se había 
apoderado de m í, em pezaba á  disiparse, y  m iré con 
un  terrible dolor aquella  n iña fuera de sí y  casi m o­
ribunda. D e  pronto se presentó á  m i im aginación un 
terrible recuerdo que m e hizo una revelación  rep en ­
tina aq u ella  joven  traspasada por e l dolor y la  deses­
peración, q u e  dos años antes había presenciado á  mi 
lado  la  horrorosa sentencia de q u e os he hablad o al 
principio, y  que al últim o cañonazo ca y ó  sin sentido 
á  mis pies; era M aría. Sí, era ella, y y o  no pude m e­
nos de reconocerla  e n  aquel m om ento, por la  co n ­
tracción  de su rostro y  por la  turbación  de sus ojos. 
Y  aq u el jo ve n  déb il y  tím ido, q u e  no quería  m orir 
y q u e  p ed ía  perdón, era su herm ano, á quien vió  
m utilar tan cruelm ente. ¡A hí E n to n ces no p u d e m e­
nos d e  com padecerm e d e  aquella desgraciada que 
había  ten id o  q u e  soportar tantos y tan  crueles d o lo ­
res, y com prendí las terribles luchas q u e  habían q u e­
bran tado su a lm a. L a  levanté casi in an im ad a, la  
senté en una piedra, y entregado á  la  tierna sensa­
ción  q u e  m e inspiraba, casi o lvid é  m i p ropio  estado.

(  Concluirá.)

Sederías SuizasCOMPRAD  
LAS

Pídanse la s  m uestras de n u estras noveda­
des en negro. M anco y  color.

C r e s p ó n , D u o h e a se , C a c h e m ir , M e s e a li-  
n e , C o te lé , E o U e n n e , S b a n t n n g ,  M o u e e b -
n e , de 120 c e n tím e tro s  de aiicbo. desde pesetas
. 15 e l m etro, para vestidos. M usas, etc., asi 
com o la s  B lu s a s  y T r a je s  b o r d a d o s  en ba­
tista , lan a , h ilo  y  seda.

Vendem os n uestras sedas, desoü d ez g a ra n ­
tizad a, d ir e c ta m e n te  á  lo s  co n s u m id o re s  
tr a n c o  d e  a d u a n e s  y  p o rte s.

Schweizer i  C.‘ LÜCEBIÍA L  9 (Sm a )
X a ^ a eiO n á eS ed ería s ProveedoradelaJleal Casa

R E C E T A S  C U L I N A R I A S  

C o n s e r v a  d e  f r u t a s  a l  n a t u r a l

N o  se necesita la  com pleta toadure* d e  la  fruta. Co gida  á 
m edia sazón, se  m onda si es albaricoque, pera 6 m elocotón, 
partiéndola al m edio y qnitando el hueso ó  corazón.

A sí v a n  colocándose lo s trozos en las latas bien apretadas, 
cubriéndolos con alm íbar en punto ligero y bien caliente.

Cuando se enfría se cierran las U tas y  se cuecen un cuarto 

de hora al baño M aría.

S o p a  d e  h ie r b a s

Estragón, zanahorias, apio silvestre, acederas, hierba buen», 
perifollo y  perejil; se pica todo m uy m enudo con  jam ón y  to- 
rreznitos del m ism o tam año, com o pata hacer croquetas, y  se 
rehogan mny bien las hierbas en la  grasa que suelta el jam ón; 
se  echa el ca ldo  necesario y  cuece todo m edia hora.

Se prepara la  sopera qne contendrá dentro e l pan partido 
en rebanadas delgadas y a  tostado y  se vierte  la  sopa sobre el 
pan cuando está cociendo con fuerza. S e  tapa la  sopera y  á 

lo s cinco m inutos se sirve.
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
N Ú M V K "  6(,9

Todis k5 E N F E R M E D A D E S  del P E C H O
T I S I S ,  R E S F R I A D O S  D E S C U I D A D O S  

B R O N Q U I T I S  A G U D A S e C R Ó N I C A S ,  G R IP E S,etc.
se curan  radicalm ente con las

GaDsulinas C la iF o s Io ta l
fínico tratam iento  r a c i o n a l ,  c o m p l e t o  7  mJineiiíe e f i c a z  

de la s Áfecoiones de ¡as Vías R espiratorias.

finm bate los Fenóm enos inflam atorios.
D escarta  todo pe ligro  de com plicaciones.

R establece la s  fuerzas del enfermo.

«  D e s d e  u u e  e m p T e T V l  F O S F O T A L ,  n o  h e  
r e g i s t r id e  u n a  s e la  d e íu n e ió n  p e r  e n fe rm e d a d e s

m m —   m.   ^  A  «  M ./ (- rJp, lio A ífin a  fití

PÍLDORAS DE BLANCARD
de P a r ís [} a 6 al <iia)

ino se venden sueltas;
E llJ A N ÍS  LA F Í R M A  V BL

b O t d d o  v e r d e

JA R A B E deBLANCARD

d e l  pechO s »
0 £  V E N T A  E N  T O O A S

B U E N A S  T A R M A C I A S .

D ' G O RG O N, de l i  F a cu ltad  de M e d ic in a  de P arís ,
5, B u e  d e  M éziéree, P A R ÍS . l a i J r  ^  _  LAIT A ltT ÍP H éL Iflt l —  T _

Í t . a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
6  C a n U é a

o u r a  6 m ezclad»  eon e flu a , d lalp a  
PE C AS , IX M T W A S . T E *  A S O I^ A P A  

. A  S A R P O L U D O S . r Z Z  BABEE^OSA ^

a r b u Q ' ^  p r e c o c e s

HISTORIA DE LA AM ÉR ICA  ANTECOLOMB IANA
E s o r - i t a  p o r -  P .  I - l  y  M A R G A P P

p ^ o io ’ de 8 S  p e s e t a s .  ^  . „ „ o h B S . - b a k c b l o m . ________________________ _______________

NEURASTEN,.,

^  Todos los Médicos proclaman que

D ESC H IEN S
i  la Hemoglobina

C u r a n  s ie m p '’ ^

.PAftl») I

A

Diccionario Enciclopédico Hispano - Americano

mineral; ir in strS in e n to s  y  aparatos apocados recientemente í

r c s ^ d S ti^ ír h U r r p .
"  tas d i  lo^ cuadros’y  demás obras de arte más célebres de 

y, M n n ta n e r  v  S im ó n . e d U o v e . . - C a l le  d e  A r a g ó n ,  n á n o . BBS. B a r c a l ^ . J

DICCIONARIO de las len g u as española y  fran cesa comparadas
lUdActado con preaenoi» de loa de U« Academias Eepefioli y  Francesa, B e sch e r^ . Z iltr l, 
Salud y  los últimament. publicados, por D . NbhisIO FíB K áinjsa C o est* . -  Contiene la  
.iznifioación de todas l u  palabras de ambas lenguaa; voces antiguas; neologiamM; étimo- 
lóelas- término» de ciencias, artes y  oficios; frases, proverbios, retrane. é idiotismos, aal 
como el nao familiar de taa voces y la  pronnnciaeión figurada.-Cuatro tomos : 66 pesetas. 

H o n t a n a r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s . - A r a g ó n ,  255 , B A R C E L O N A

r LA SAGRADA BIBLIA^
  >■._ . . .  A iiif A 'P

j. M O N T A N E R  Y  SlM Ó N , E D I T O R E S . -  B A R C E L O N A  J J

PATE EPILATOIRE DUSSER
l „  R A I C E S  d  V E L L O  del rortro de t u  dama* (B arti. » « o l í .  tte.), A  

s o  A ñ o s d e í n t o . j m U l i r e i d »  lesüaooioaíaraattiaiilieíeael»
( 9 e ^ s  en * S S  y en W o.|.e pui d Mf.*. fis d o y  ^

kS d « J U  F O B j ^ T T s a s i * * ,  1. roa J -J.-Bosu-een, Psita

l u r .  U S M O N T A N B B  Y  SlM Ó N
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